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Promover la plena incorporación de

sus correspondientes países a la socie-

dad de la información es una ambi-

ción compartida por gobiernos y

administraciones de todo el mundo.

Con este propósito han impulsado la

creación de programas que faciliten la

adaptación de ciudadanos y economí-

as a este nuevo paradigma socio-eco-

nómico.

Las metas generales de estos pro-

gramas, anunciados siempre con gran-

des titulares, incluyen tal cantidad de

retórica que a primera vista parecen

similares, a pesar de las muy diferen-

tes circunstancias de cada país y de su

grado de desarrollo relativo hacia la

sociedad de la información.
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Sin embargo, la existencia de una

visión global sobre cuál debe ser el

camino hacia la sociedad de la infor-

mación no implica una uniformidad

en la práctica. Aparte de sutiles discre-

pancias en la orientación elegida, el

diseño y aplicación concreta de las

políticas de desarrollo pueden deparar

resultados muy dispares en cada caso.

En este artículo se pretende estu-

diar cuál ha sido y es la evolución de

los programas públicos para la promo-

ción de la sociedad de la información

y, en particular, en dos países que

están intentando alcanzar un desarro-

llo más armónico de sus sociedades de

la información respectivas, y que,

desde perspectivas y tradiciones muy

distintas, comparten un objetivo

común de construcción europea:

Letonia y España.

La elección de estos dos países,

situados respectivamente en las posi-

ciones 48 y 21 del último índice de

desarrollo humano (1), deriva tanto de

la experiencia práctica de los autores

en los países objeto de este artículo,

como en la dificultosa relación que

han mantenido con su respectivo des-

arrollo de la sociedad de la informa-

ción. Por diversos motivos que se con-

siderarán brevemente, Letonia y

España no se encuentran en la posi-

ción que les correspondería en cuanto

al desarrollo de la sociedad de la infor-

mación si se compara su posición con

los indicadores generales de desarrollo

económico. Así, España que se

encuentra cerca de ser una de las diez

primeras economías del mundo, está

prácticamente entre diez y veinte

puestos más abajo en sociedad de la

información. Letonia, por su parte, es

el país de la Unión Europea con peores

indicadores de Sociedad de la

Información (2).
Por tanto, los autores creen que se

puede aprender más y resulta más

interesante estudiar los problemas,

incluso errores, que se han producido

en las políticas y medidas concretas

alrededor de la sociedad de la infor-

mación de estos países. Asimismo

creen que es más útil entender de qué

maneras estos países luchan por avan-

zar en este desarrollo, en lugar de

admirar los resultados de países exito-

sos (Escandinavia, Asia, …) que, aun-

que atractivos como referente, son

muchas veces poco extrapolables a

otras zonas del mundo.

La evolución general de los planes
para el desarrollo de la Sociedad de la
Información
Las primeras reflexiones estructura-

das acerca de la transición de econo-

mías y sociedades hacia un nuevo

modelo en que la información (el

conocimiento) habría de ser el valor

fundamental, pueden datarse de los

inicios de la década de los sesenta del

siglo pasado (véase Crawford, 1983). Ya

a finales de esa década, Japón y

Estados Unidos comenzaron a consi-

derar las tecnologías de la información

como una posible respuesta a un con-

junto de problemas socio-políticos:

cómo progresar más allá del liderazgo

en la electrónica de consumo y cómo

afrontar una posible crisis energética

en el caso de Japón, y qué solución

podría detener la caída en el creci-

miento de la productividad en Estados

TABLA 1. Acceso a la infraestructura de telecomunicaciones en Letonia
Fuente: Elaboración propia con datos de ITU y Latvian Public Utilities Commission
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Unidos (Garnham, 1997). En los

siguientes años, la Unión Europea y

otros países desarrollados, elaboraron

políticas sectoriales que avanzaban

por la misma senda.

Sin embargo, estas políticas no

adquirieron un papel central en el dis-

curso público hasta principios de los

noventa, especialmente tras la publi-

cación en 1993 de la agenda para la

construcción de una Infraestructura

Global de la Información (3) impulsada

por Bill Clinton y su vicepresidente Al

Gore. En este sentido, la nueva fe en

las capacidades de la llamada socie-

dad de la información para conseguir

un crecimiento social y económico

duradero se extendió rápidamente

como consecuencia de fenómenos

como la caída del muro de Berlín, la

drástica y sostenida disminución del

precio del equipamiento informático y

de comunicaciones y la creciente glo-

balización de la economía mundial

(Alabau, 2002a).

Inmediatamente, el resto de los paí-

ses más ricos respondieron al plan

estadounidense con sus propias pro-

puestas para adaptar sus economías al

nuevo paradigma. Desde entonces,

casi todos los países, incluida la mayor

parte de los menos desarrollados, se

han ido incorporando al grupo de los

que cuentan con un programa para

facilitar el desarrollo de la sociedad de

la información. La primera fase de la

Cumbre Mundial sobre la Sociedad de

la Información (WSIS) constata que la

reflexión acerca de cómo debe gestio-

narse la transición hacia el emergente

modelo socioeconómico ha alcanzado

extensión universal.

Sin embargo, esta universalización

no ha añadido, hasta el momento,

demasiados matices al debate. La afir-

mación de Melody (1996), p. 244, conti-

núa siendo cierta: "Aparentemente la

única diferencia entre países (peque-

ños o grandes, desarrollados o en des-

arrollo, ricos o pobres, tecnológica-

mente avanzados o no, cultos o no), es

que algunos tienen un camino más

largo hasta alcanzar el país de las

maravillas de la sociedad de la infor-

mación. Así, los políticos de cada país

tienen una invitación permanente

para convertirse a esta nueva gran

visión  de futuro tecnológico determi-

nista".

No obstante la propagación de esa

cierta visión única, sí es cierto que

pueden identificarse diferencias en la

motivación, orientación ideológica,

amplitud y contenido de los planes

nacionales. Estas diferencias proceden

en ocasiones de las diferentes pers-

pectivas con que los países afrontan el

reto y, en otras ocasiones, del diferente

estadio en el desarrollo de las políticas

públicas acerca de la sociedad de la

información.

Motivación
El objetivo único de hacer progresar la

sociedad de la información parte de

diferentes motivos. Para las economí-

as dominantes en el sistema mundial,

que ven riesgos para conservar su

actual posición, es una vía para volver

a la prosperidad económica y enfren-

tar profundos problemas sociales pro-

pios (piénsese por ejemplo en el pro-

blema español entre necesidad de

innovación y estructura empresarial).

Para los países menos desarrollados o

para aquellos recién industrializados,

la sociedad de la información es un

camino hacia la prosperidad futura a

través de un crecimiento económico

acelerado (Moore, 1998).

Desde un punto de vista más estric-

tamente político, existe una causa

común para el lanzamiento (y publici-

dad) de las actuaciones públicas: en

un tiempo en el que se ha dicho que

las "grandes epopeyas" están desapa-

reciendo, las visiones sobre la socie-

dad de la información han tomado su

lugar (Servaes, 2003).

Orientación ideológica
La abundancia y publicidad de planes

públicos para el desarrollo de la socie-

dad de la información podría parecer

sorprendente en una época en la que

la planificación económica pública se

considera obsoleta. Sin embargo, es

evidente que el intervencionismo

público al estilo "neo-Keinesiano tra-

dicional" no es la forma en la que se

están llevando a cabo los planes de

desarrollo de la sociedad de la infor-

mación, debido principalmente a la

existencia de políticas de liberaliza-

ción económica y flexibilidad que se

supone que la sociedad de la informa-

ción requiere (Servaes, 2003).

De hecho, las posiciones ideológicas

neo-liberales, donde lógicamente el

mercado tiene un papel preponderan-

te, han sido el referente para la mayo-

ría de los planes de gestión del des-

arrollo de la sociedad de la

información, pese a la existencia de

ejemplos de modelos intervencionis-

tas, fundamentalmente en la región de

Asia-Pacífico.

En el modelo neo-liberal el capital

privado que opera sobre mercados efi-

cientes es el factor principal para la

consecución de los objetivos políticos.

El Estado actúa como un facilitador: su

rol esencial es crear las condiciones

que permitirán que los mercados flo-

rezcan; únicamente debe intervenir en

casos de fallos de mercado e, incluso

en esos casos, debe hacerlo para crear

las condiciones para que los mecanis-

mos de mercado corrijan los proble-

mas (Moore, 1998). Y la creación de

mercados eficientes significa que el

énfasis se pone en la introducción de

competencia impulsando los procesos

de liberalización y de desregulación.

En el modelo intervencionista, es el

Estado el que lidera por sí mismo las

acciones necesarias para alcanzar los

objetivos que se ha marcado. Su tarea

es múltiple: puede ser el suministra-

dor de fondos para la inversión; puede

ser un productor de productos y servi-

cios de información; puede ser el pro-

pietario de activos claves como las

redes de telecomunicaciones; puede

utilizar sus funciones como facilitador,

contribuidor, consumidor, regulador,

árbitro y líder para progresar en la

consecución de los objetivos políticos

(Moore, 1998). Es de notar, no obstante,

que aún en este modelo el mercado

sigue jugando un papel complementa-

rio y, en muchos casos, realmente

básico. En aquellos casos en los que se
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considera que el sector privado es el

apropiado, el objetivo de las políticas

es la creación de condiciones para que

la competencia pueda ser gestionada

adecuadamente, en lugar de simple-

mente dejar que las fuerzas de merca-

do actúen. En estas circunstancias, la

regulación se considera no un mons-

truo al que eliminar, si no un instru-

mento político para la consecución de

ciertos objetivos.

Al igual que los agentes privados

mantienen su importancia en los

modelos intervencionistas, de igual

modo, en los modelos liberales, el

Estado no desaparece como actor sino

que pretende mantener un rol más

"distante", pero igualmente activo

(Servaes, 2003). De hecho, tiende a ser

el agente que organiza el área para

facilitar el intercambio y la consecu-

ción de acuerdos (Sancho, 2002). En

realidad, si bien es cierto que no son

demasiados los casos de fuerte inter-

vencionismo, sí son muy comunes las

soluciones intermedias, con diferentes

grados de injerencia pública, que

podríamos calificar como modelos

"dirigistas".

Esto aproximación o conjunción de

los dos modelos extremos es especial-

mente evidente en la mayor parte de

los nuevos planes concebidos ya en

este siglo. La amplitud de miras de los

planes se ha ensanchado, incorporan-

do, como a continuación se verá, tintes

más sociales. Ello obliga a que, pese a

que casi unánimemente se mantenga

el reconocimiento del mercado como

agente principal, la intervención públi-

ca se haga al mismo tiempo más pre-

sente. Evidentemente, la reconcilia-

ción de ambos modelos da lugar

muchas veces a inconsistencias y difi-

cultades de desarrollo práctico.

Amplitud
El concepto de sociedad de la informa-

ción es extraordinariamente rico y, por

tanto, complejo. Su análisis puede

enfocarse desde un punto de vista tec-

nológico, económico, geopolítico y cul-

tural. La primera definición de socie-

dad de la información fue tecnológica,

pero ha evolucionado para considerar-

se como el sector que lidera el creci-

miento en las economías industriales

avanzadas.

De hecho, esta fue la visión que pre-

sidía todos los primeros planes. Unas

redes de comunicación de nueva

generación serían las arterias por las

que fluiría la información necesaria

para transformar la industria y mejo-

rar o crear nuevos servicios. Disponer

de estas redes era la vía casi infalible

para el desarrollo de la sociedad de la

información. ¿Cómo habría de alcan-

zarse este objetivo? La conjunción de

esta idea con la visión neo-liberal des-

crita en el apartado anterior condujo a

que durante todo el decenio final del

siglo pasado, las políticas públicas,

pese a que con frecuencia estuvieran

"envueltas" con consideraciones

sociales, se basaran en (casi se limita-

ran a) la liberalización del sector de las

telecomunicaciones. La privatización y

la liberalización de los servicios de

telecomunicación pasó por tanto a ser

casi un prerrequisito para "participar

en la carrera" (Antonelli 2003).

Con el inicio del nuevo siglo, en

parte por convencimiento de los agen-

tes responsables de tomar las decisio-

nes, y en parte porque la liberalización

de las telecomunicaciones ha alcanza-

TABLA 1. Acceso a la infraestructura de telecomunicaciones en España
Fuente: Elaboración propia con datos de ITU, INE, CE Y CMT (2005)
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do un cierto nivel considerado satis-

factorio, una mayor amplitud de miras

acerca de lo que la sociedad de la

información significa se ha impuesto.

Otros objetivos, teñidos por un cariz

más social o humano, se han unido al

rango de prioridades. Como conse-

cuencia, para tratar de conseguir

dichos objetivos, los planes han exten-

dido su contenido, incrementando el

catálogo de acciones (y especialmente

el tipo de acciones).

Contenido
Poner el énfasis en las redes implica

que las acciones públicas considera-

das necesarias se limitan a resolver el

problema del despliegue de infraes-

tructura. Sin embargo, el desarrollo de

la sociedad de la información (o, en

sentido contrario, el combate contra la

brecha digital) no es sólo una cuestión

de acceso a las redes o, de modo más

general, de acceso a las Tecnologías de

la Información y de la Comunicación

(TIC).

Dos son, a grandes rasgos, los facto-

res clave sobre los que hay que actuar:

uno es desde luego el acceso, es decir,

proporcionar conexión a las infraes-

tructuras apropiadas, pero no menos

importante es la adopción o, lo que es

lo mismo, incentivar el uso teniendo

en cuenta las características sociales,

económicas y políticas de las personas

y comunidades a que se dirigen

(Gómez-Barroso y Feijóo, 2005).

Comparado con el acceso, la cuestión

de la adopción es mucho más comple-

ja. El tipo de contenido y el lenguaje

utilizado, el grado de alfabetización o

de educación, las estructuras cultura-

les, comunales e institucionales, son

todos ellos factores que deben ser con-

siderados si es que quiere proporcio-

narse un acceso realmente útil a las

tecnologías (Warschauer 2002).

Una vez asumido por el discurso

público con el cambio de siglo que no

basta con actuar sobre el acceso, la

mayor parte de los planes actuales se

dirigen a estas dos parcelas. El cambio

es cuantitativo (se incrementa el

número de actuaciones) pero también

cualitativo. Mientras que poner el

énfasis en el papel de la iniciativa pri-

vada cercena el papel de los ciudada-

nos, limitándolo al de consumidores o

potenciales trabajadores en organiza-

ciones intensivas en información, los

modelos dirigistas consideran a las

personas como participantes de la

sociedad de la información (Moore,

1998). Esto a su vez implica que la edu-

cación pasa a un primer plano y que,

en general, tiene cabida toda acción

que ayude a las personas a extraer el

máximo beneficio de las herramientas

puestas a su disposición. Desde la

perspectiva del mercado esto significa,

en síntesis, que la importancia otorga-

da a la intervención en el lado de la
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demanda se eleva para acercarla a la

de la oferta.

La promoción de la Sociedad de la
Información en Letonia
Reseña histórica
La primera Ley sobre telecomunicacio-

nes se aprobó en mayo de 1993. Sin

embargo, el incipiente desarrollo del

régimen regulatorio letón estuvo difi-

cultado por esta ley y un acuerdo fir-

mado entre el gobierno, el operador

correspondiente de telecomunicacio-

nes (Lattelekom) y el consorcio inter-

nacional, procedente de una primera

fase de privatización, que conformaba

una parte muy significativa del accio-

nariado de este operador,. La conse-

cuencia es que Lattelekom poseía

derechos exclusivos sobre todas las

infraestructuras de telecomunicacio-

nes básicas hasta el año 2013.

Esta ley inicial se reemplazó por

una nueva con el mismo nombre en

noviembre de 2001. En ella se admitía

que "cualquier entidad legal debe

tener la posibilidad de establecer una

compañía en el sector de las teleco-

municaciones, operar redes de teleco-

municaciones y suministrar servicios

de telecomunicaciones". Sin embargo,

en la práctica, las disposiciones transi-

torias permitían que el monopolio se

mantuviera en absolutamente todos

los servicios (local, nacional, interna-

cional, puntos de acceso público)

hasta el 1 de enero de 2003. Incluso los

servicios de "call back" se prohibieron

específicamente para evitar la competen-

cia externa en llamadas internacionales.

Latvia se integró en la Unión

Europea el 1 de mayo de 2004. Al

incorporarse en la UE, los nuevos paí-

ses miembros debían aceptar el "acer-

vo" comunitario, esto es, las leyes y

reglamentaciones adoptadas por los

países miembros en razón de los trata-

dos fundacionales de la UE. Por tanto,

la ley de 2001 tuvo una corta vida (4)
ya que desde el 15 de abril de 2004

existe una nueva ley de comunicacio-

nes electrónicas que transpone al

ordenamiento jurídico letón el nuevo

marco europeo (5).

Debido a la tardía liberalización, en

Letonia convivió el proceso de apertu-

ra del sector de las telecomunicacio-

nes con la definición de programas

más amplios sobre sociedad de la

información. En diciembre de 2000, el

Consejo de Ministro adoptó las Líneas

Estratégicas del Programa Socio-eco-

nómico e-Letonia, con el objetivo de

mejorar la competitividad de Letonia

en la economía global. Además de

considerar las áreas de administración

electrónica y de comercio electrónico,

el programa tenía la meta de promo-

ver el acceso al conocimiento básico

sobre tecnologías de la información.

La implementación del programa se

preveía para el periodo que llegaba

hasta el fin de 2004.

Con respecto a la legislación secun-

daria (reglamentos) que desarrolla los

mecanismos de servicio universal

habituales en Europa y que garantiza

el acceso a la red telefónica fija "con

acceso funcional a Internet", aún no

ha habido tiempo para conocer su

implementación práctica.

Por lo que se refiere a las infraes-

tructuras avanzadas, en septiembre de

2004 se adoptó el programa nacional

denominado Desarrollo y Mejora de

una Infraestructura Básica para la e-

Administración 2004-2006 con el obje-

tivo de mejorar las infraestructuras

estatales y municipales, así como pro-

veer las bases para los sistemas de

administración electrónica en áreas

rurales, todo ello usando fondos

estructurales de la UE.

Ese mismo mes fue creado un

Consejo Nacional de Sociedad de la

Información, presidido por el Primer

Ministro, que está teniendo clara

influencia en la elaboración del pro-

grama "e-Letonia 2005 - 2008" cuyo

primer borrador fue presentado en

febrero de 2005. En línea con el discur-

so europeo, el ambicioso objetivo del

plan es asegurar el desarrollo dinámi-

co y la competitividad del país dentro

de una economía basada en el conoci-

miento. Las áreas prioritarias incluyen

la administración electrónica, la edu-

cación, el negocio electrónico, la sani-

dad electrónica, la banda ancha y la

seguridad.

Resultados
Como consecuencia de su origen

como parte de la red de la extinta

URSS, las redes de comunicaciones del

Báltico eran anticuadas, con un bajo

índice de digitalización y escasez de

conexiones internacionales directas.

Sin embargo, y comparado con otras

zonas en similar situación, existía una

penetración relativamente alta de la

telefonía a principios de los años 90, al

mismo tiempo que las diferencias

entre áreas urbanas y rurales eran

enormes. La evolución de la red en los

siguientes años fue muy significativa.

Este crecimiento se debió principal-

mente a una demanda que había sido

ignorada hasta entonces. Esto es parti-

cularmente cierto para la segunda

parte de la década. El crecimiento con-

tinuó hasta el final de 2001, sin embar-

go, los últimos años han visto cómo la

telefonía fija comienza a decrecer.

En cuanto a la telefonía móvil, exis-

te un duopolio en Letonia, al que muy

recientemente se ha añadido (marzo

de 2005) un tercer operador. El número

de usuarios está comenzando a seguir

las espectaculares curvas de creci-

miento de otros países de Europa. A

ambos operadores móviles se les con-

cedieron licencias 3G en enero de

2003, con la exigencia de que el 30% de

la población estuviera cubierta a fina-

les de 2005.

Con cifras de julio de 2004, la pene-

tración de la banda ancha alcanza el

1.5% de la población letona y tanto los

mercados de cable como ADSL están

muy al comienzo de su desarrollo.

Aquí también las decisiones regulato-

rias han tenido sus consecuencias:

aunque el acervo sobre desagregación

del bucle y acceso indirecto se trans-

puso, en la práctica no existen las con-

diciones para la operación de operado-

res alternativos.

El problema para evaluar el progre-

so de Letonia en otros aspectos del

desarrollo de la sociedad de la infor-

mación comienza por la propia inexis-



monográfico >>>> estrategias de la SI

BOLETIC septiembre 2005 www. astic.es56

tencia de estadísticas apropiadas. En

los próximos meses, la Unión Europea

hará públicas las primeras estadísticas

completas que incluyen a los diez

nuevos miembros. Para datos relativos

a telecomunicaciones se remite al lec-

tor al 10º Telecom Review, publicado a

finales de 2004, y que compara los 25

países de la UE con datos de mediados

de 2004.

Valoración crítica
El principal objetivo del nuevo marco

europeo de las comunicaciones es la

aproximación de la regulación secto-

rial a las normas del derecho de la

competencia. Sin embargo, el mercado

de las telecomunicaciones en Letonia

tan solo se abrió a la competencia

(nominalmente) en enero de 2003. Por

tanto, no puede existir un alto nivel de

competencia y es muy pronto para

esperar que esta competencia tenga

un desarrollo significativo. A finales de

2004, el operador implicado todavía

poseía más del 96% del mercado con

respecto a los ingresos procedentes de

los usuarios finales.

La conclusión es que, debido a la

ausencia del tiempo requerido para el

desarrollo de la competencia, el mer-

cado no está preparado para un nuevo

marco que repose en las leyes genera-

les de la competencia. En un sector

como el de las telecomunicaciones, la

liberalización es un proceso, no una

acción. Transitar de un monopolio a

una auténtica, y no meramente nomi-

nal, competencia, requiere más apoyo

y más tiempo que el simple estableci-

miento de un marco favorable y, desde

luego, debe pasar por una serie de

pasos donde el papel activo de las

agencias reguladoras es un elemento

clave.

Por tanto, se puede considerar que

Letonia se halla en la primera de las

etapas que el resto de países europeos

adoptaron y que la evolución del mer-

cado aún tiene que impulsar el acceso

de la población a infraestructuras de

banda ancha, en la actualidad en unos

niveles realmente bajos si se tiene en

cuenta el grado de desarrollo socioe-

conómico del país.

Del mismo modo, el lado de las

políticas públicas de adopción aún se

encuentra casi en etapa de definición.

Los resultados del primer programa e-

Latvia han sido más que modestos y

su sustituto se encuentra aún en la

fase de aprobación. El reto es impor-

tante: mientras que la estructura eco-

nómica de otros países podría permi-

tirles seguir modelos de desarrollo

alternativos o complementarios, el

futuro de Letonia, dados sus recursos

naturales y características geopolíti-

cas, no tiene muchas otras vías.

La promoción de la Sociedad de la
Información en España
Reseña histórica
En este apartado se hace un muy

breve resumen de las actuaciones

relativas a sociedad de la información

en España, sabiendo que se trata de un

tema muy complejo y que requeriría

mucho más espacio que el disponible,

tan solo con el objetivo básico de per-

mitir alguna comparación con el caso

de Letonia.

España, como país miembro de la

Unión Europea desde 1986, ha seguido

en consecuencia la política de teleco-

municaciones y de sociedad de la

información diseñada desde Bruselas.

Bien es cierto que con un cierto retar-

do en los primeros tiempos pues, pese

a que a finales de 1987 se publicó en

España una Ley de ordenación de las

telecomunicaciones, esta ley no reco-

gía el espíritu del Libro Verde, docu-

mento seminal en la política europea

de liberalización de las telecomunica-

ciones publicado unos meses antes.

Hubo que esperar a la reforma de

dicha ley, en 1992, para apreciar una

nueva orientación; la apertura del

mercado, no obstante, era comedida y

se limitaba básicamente a los servicios

portadores.

Fue en 1996 cuando se dio el empu-

jón definitivo a un proceso liberaliza-

dor que llevaba tiempo gestándose

con la publicación inmediata de un

Decreto-Ley el 7 de junio. La creación

de un segundo operador así como el

M
El principal
objetivo del nuevo
marco europeo de
las
comunicaciones es
la aproximación de
la regulación
sectorial a las
normas del
derecho de la
competencia. Sin
embargo, el
mercado de las
telecomunicacione
s en Letonia tan
solo se abrió a la
competencia
(nominalmente) en
enero de 2003
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establecimiento de la fecha definitiva

de liberalización del mercado español

eran los dos puntos básicos del

Decreto. El día elegido para la apertura

total del mercado fue el 1 de diciembre

de 1998, renunciando al resto de los

hasta cinco años de prórroga que, res-

pecto a la fecha general de 1 de enero

de 1998, la Comisión había concedido

a España para la apertura absoluta de

los mercados.

La Ley general de telecomunicacio-

nes de abril de 1998 estableció el

marco necesario para esta introduc-

ción plena de la competencia. Casi

recién completada la normativa

secundaria de la ley de 1998, comenza-

ba ya un replanteamiento de la legisla-

ción comunitaria. En la llamada

"Revisión de 1999" la Unión Europea

afrontaba la "adaptación de la regula-

ción al entorno convergente". El resul-

tado de este proceso fueron las seis

normas que forman el marco regula-

dor para las "comunicaciones electró-

nicas" de 2002. La Ley 32/2003, de 3 de

noviembre, transpone este nuevo

marco europeo al ordenamiento espa-

ñol.

Con la Ley de 1998 se introdujo en el

ordenamiento español el concepto de

servicio universal definido como el

"conjunto definido de servicios de

telecomunicaciones con una calidad

determinada, accesibles a todos los

usuarios con independencia de su

localización geográfica y a un precio

asequible". Este instrumento, sin

embargo, se orienta a corregir proble-

mas en una red que era prácticamente

de cobertura universal ya en aquel

momento. En efecto, desde inicios de

la década de los ochenta, sucesivos

planes y acuerdos con el operador

monopolista lanzados habían comple-

tado la cobertura geográfica de la red;

tras el "Plan operacional de extensión

del servicio en el medio rural 1993-96"

se había alcanzado prácticamente el

100% del territorio y se habían instala-

do teléfonos públicos en todas las

poblaciones de más de diez habitan-

tes.

La preocupación por extender la

accesibilidad de la banda ancha apare-

ce oficialmente en el primer programa

que, completada (al menos normativa-

mente) la apertura del sector, trata de

ampliar la visión pública hacia otros

aspectos de la sociedad de la informa-

ción. Este fue el programa "Info XXI: la

Sociedad de la Inform@ción para

todos, 2000-2003" aprobado el 23 de

diciembre de 1999 casi a la par que el

primer documento de la iniciativa

eEurope. En este sentido hay que desta-

car que eEurope fue diseñado como

una pieza básica de la llamada estrate-

gia Lisboa, dirigida a convertir la UE en

la economía basada en el conocimien-

to más competitiva y dinámica para el

año 2010.

Sin embargo, más de un año pasó

hasta que en enero de 2001 se presen-

taron de forma detallada las acciones

del plan. Info XXI tenía diez objetivos

estratégicos que abarcaban desde la

proyección exterior de la lengua y cul-

tura hasta la mejora de la calidad de

vida de todos los ciudadanos, y entre

los que se incluía la extensión de las

redes de acceso de banda ancha a  las

poblaciones con menos de 50.000

habitantes. En aquellos municipios

que se incorporaran al programa

"Internet rural", se prometía instalar

un "punto público de acceso" de

banda ancha basado en tecnología

satélite; aparte de la conexión se cos-

teaba el equipamiento del espacio

comunitario y los gastos generados

durante tres años.

Durante este periodo también se

creaba una agencia específica (entidad

pública empresarial) denominada

Red.es, dependiente del entonces

Ministerio de Ciencia y Tecnología

(actualmente del Ministerio de

Industria, Turismo y Comercio) encar-

gada de la ejecución de los planes de

desarrollo de la sociedad de la infor-

mación. Los fondos iniciales de esta

agencia procedían de la privatización

del segundo operador de telecomuni-

caciones.

En cualquier caso, la falta de corres-

pondencia entre los objetivos del plan

Info XXI, los medios realmente dispo-

nibles y los objetivos conseguidos hizo

que se creara la llamada "Comisión

Soto" (6) para revisar cuáles debían ser

las líneas principales de actuación en

sociedad de la información en España.

Como consecuencia se diseñó un

nuevo plan "España.es" aprobado en

julio de 2003. El programa, que tenía

un marco temporal (7) básico 2004-

2005, tenía tres líneas rectoras "hori-

zontales": reforzar la oferta de conte-

nidos y servicios para favorecer la

demanda, mejorar la accesibilidad,

especialmente mediante el estableci-

miento de puntos de acceso público, y,

por último, hacer un esfuerzo de

comunicación con la sociedad. Al lado

de éstas, existían tres acciones "verti-

cales" dedicadas respectivamente a

la educación, a la administración

electrónica y a la conexión de la

pequeña y mediana empresa a los ser-

vicios avanzados.

Al mismo tiempo, la Ley 32/2003 de

telecomunicaciones señalaba en una

de sus disposiciones adicionales una

modificación de la Ley de servicios en

la sociedad de la información y comer-

cio electrónico estableciendo la obliga-

toriedad de diseñar planes cuatriena-

les de desarrollo de la sociedad de la

información a partir de la finalización

del plan bienal España.es

Así, en el año 2005, al mismo tiem-

po que la Comisión está diseñando la

estrategia marco europea para el pró-

ximo lustro 2010, el gobierno español

se ha propuesto la elaboración de un

Plan de Convergencia para acelerar,

nuevamente, la inserción del país en

la sociedad de la información. La con-

vergencia se refiere a la distancia res-

pecto a otros países de Europa pero

también trata de corregir las desigual-

dades entre las Comunidades

Autónomas que conforman el país.

El nuevo plan de convergencia, que

entrará en vigor en 2006, propone

cinco áreas de actuación :

* Hogar y ciudadano digital

*Competitividad e innovación

(medidas encaminadas a impulsar el

desarrollo industrial del sector TIC y la

adopción de soluciones avanzadas por
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la PYME española)

* Educación en la era digital

* Servicios públicos digitales

* Nuevo contexto digital que a su

vez incluye tres sub-áreas denomina-

das Tecnología e infraestructuras

(donde se contempla desarrollar

infraestructuras de banda ancha que

lleguen a todo el país), Contenidos y e-

Confianza.

A su vez, cada eje de actuación

incluye medidas de cuatro tipos: difu-

sión, dinamización y comunicación,

medidas normativas e impulso y

actuación directa (concesión de sub-

venciones, beneficios fiscales, crédi-

tos, capital riesgo, o bien medidas que

doten de los recursos económicos

necesarios a las Administraciones

Públicas responsables).

Resultados
Aunque alcanzado el objetivo de la

universalidad geográfica, en la fecha

clave de la caída total de las restriccio-

nes a la competencia en casi toda

Europa, enero de 1998, España se

encontraba en el antepenúltimo lugar

de la Unión Europea en cuanto a den-

sidad telefónica, con 38,4 líneas por

cada 100 habitantes frente a una

media de 50,6. Traducido a viviendas,

el 87,5% de los hogares disponía de

teléfono. La penetración siguió avan-

zando y a 1 de enero de 2003 se habían

sobrepasado los diecisiete millones de

líneas telefónicas (42,9 líneas por 100

habitantes).

La telefonía móvil ha seguido, inclu-

so liderado, las impresionantes tasas

de crecimiento europeas. La telefonía

móvil de tercera generación, otra vía

futura para el progreso de la banda

ancha, ha comenzado a desplegarse, si

bien por el momento la mayor parte

de usuarios que utilizan su teléfono

celular para otros servicios diferentes

de la transmisión de voz o de mensa-

jes cortos utilizan la denominada tec-

nología 2.5G.

La banda ancha ha progresado

notoriamente. A finales de 2004 había

2.475.873 usuarios de ADSL, 835.760 de

cablemódem y 20.333 conexiones

dedicadas de otro tipo, lo que supone

un total de 3.331.966 conexiones de

banda ancha.

En otros indicadores de la sociedad

de la información, los números mues-

tran crecimiento pero están aún aleja-

dos de las medias europeas. Buenos

resultados, aunque decrecientes, se

han obtenido en gobierno electrónico,

con un 19% de individuos y un 40% de

empresas que obtienen información

de interés de las páginas web públicas

frente al 21% y 44% respectivamente

de la media comunitaria (Eurostat,

2005a). Pero, en el otro extremo, las

empresas que realizaron compras a

través de Internet en 2003 fueron sólo

el 9% frente al 32% en la Europa de 25

miembros y tan sólo un 2% vendían a

través de la red, cifra que contrasta

con el 11% de media comunitaria

(Eurostat, 2005b). El lector interesado

puede acudir a las páginas del

Observatorio de Red.es ( observato-



q<o<j<î<(<À

BOLETIC septiembre 2005 www. astic.es 59

rio.red.es ) para conocer los últimos

valores de los indicadores disponibles

para España y, entre ellos, los relativos

a eEurope 2005.

Valoración crítica
Completado como en toda Europa el

proceso de liberalización de las teleco-

municaciones, con éxito relativo si se

miran las cifras de progreso de la com-

petencia, España siguió la tónica gene-

ral de empezar el nuevo siglo con un

plan "estandarte" para el nuevo mile-

nio.

No lo sería el plan Info XXI, objeto

de numerosas críticas durante su eje-

cución y especialmente una vez termi-

nada ésta. Tanto su lento arranque

(más de un año transcurrido entre la

presentación del programa y la del

plan de acción), como su dispersión y

falta real de medios, crearon una diná-

mica que no se corrigió en sus dos

años de existencia. En ese periodo,

España no había salido de los puestos

de cola de las estadísticas sobre

implantación de nuevas tecnologías

en Europa. Por ejemplo, el porcentaje

de internautas había alcanzado en

mayo de 2003 el 27,4% de la población,

creciendo desde casi el 20% en el ini-

cio del plan, pero aún muy lejos del

aproximadamente 40% de media

comunitaria en aquella fecha. Peor

aún, una parte importante de los fon-

dos y programas anunciados nunca se

llegó a emplear.

Aunque aún no exista una valora-

ción final pues el plan está activo

hasta finales de 2005, la situación de

España con respecto a Europa no pare-

ce que vaya a mejorar significativa-

mente en los algo más de dos años de

vida del plan España.es. Algunos erro-

res del plan anterior se corrigieron,

particularmente la introducción de

indicadores objetivos para conocer la

evolución de los resultados del plan,

pero subsistían prácticas erróneas

como no disponer de partidas presu-

puestarias específicas, así como la dis-

persión y falta de coordinación de las

medidas concretas. El caso paradigmá-

tico es las tantas veces anunciada cre-

ación del DNI electrónico. También los

continuos cambios de responsables

políticos en el área de sociedad de la

información han contribuido a la debi-

lidad política de estos planes de des-

arrollo.

El nuevo plan "de convergencia"

pretende corregir los errores de sus

antecesores particularmente en lo que

se refiere a la correspondencia entre

recursos asignados y resultados espe-

rados, y en la coordinación entre las

administraciones centrales y autonó-

micas. En cualquier caso, la presenta-

ción de un nuevo programa supone el

tercer lanzamiento en cuatro años y

medio. Si bien es cierto que los planes

para la incorporación a la sociedad de

la información necesitan cierto dina-

mismo, no es menos cierto que esta

concatenación de planes puede supo-

ner una traba importante para su des-

arrollo. Del mismo modo, el ministro

responsable de su implementación y

gestión es el cuarto en seis años. El

resultado es que los planes no han

sido meramente corregidos y concate-

nados, sino completamente recons-

truidos, pero curiosamente muchas

veces sobre los mismos instrumentos

prácticos. Como consecuencia, algu-

nas acciones no han tenido la conti-

nuidad necesaria para realmente

conocer su eficacia, y la transición con

las nuevas estrategias de apoyo no es

siempre fluida, existiendo periodos

improductivos de readaptación y reo-

rientación.

Esta discontinuidad de planes es en

parte responsabilidad de la estrategia

europea eEurope que, con la nueva

fase ahora diseñada, también afronta

una tercera etapa. Sería positivo que

en el siguiente lustro la política se

mantuviera más estable y lograra un

consenso que abarcara los instrumen-

tos concretos. En cualquier caso, el

nuevo plan ha marcado objetivos que

pueden resultar excesivamente ambi-

ciosos: por ejemplo, de un 31% de

hogares conectados a Internet en la

actualidad se pretende saltar al 60%

en 2010, sin especificar de forma muy

clara cómo los instrumentos disponi-

bles van a influir en este verdadero

salto cualitativo, como no sea de

forma un tanto ajena por la misma

evolución del mercado.

Conclusiones
Más allá de las grandes declaraciones,

la eficiencia de una cierta política

depende de las acciones específicas

que contempla. Los planes de acción

requieren bases sólidas para ser real-

mente eficientes. Y cuando se baja a

este nivel, las diferencias entre países

son claves: las condiciones iniciales,

las culturas locales y los medios dispo-

nibles no son comparables y, por

tanto, tampoco pueden serlo las políti-

cas en cuestión.

Además, la situación en cada país

no es uniforme. El conocimiento de

cómo beneficiarse de las tecnologías

de la información y las comunicacio-

nes está en relación directa con las

experiencias y oportunidades que,

provenientes del pasado, están dispo-

nibles en el momento presente y, otra

vez en este caso, es obvio que las posi-

bilidades no son las mismas para

todos (Gómez-Barroso y Feijóo, 2005).

Como consecuencia, los programas

de desarrollo de sociedad de la infor-

mación requieren un conocimiento

preciso de la situación inicial y qué

factores se necesitan para asegurar un

mínimo de éxito.

En conclusión, no existe un único

camino para la sociedad de la infor-

mación (Servaes, 2003) o, expresado de

otra manera, evidentemente debe

haber tantas sociedades de la infor-

mación como hay sociedades: los paí-

ses no deben emprender un mismo

camino emulando a los líderes tecno-

lógicos en un cierto momento (Melody,

1996).

Incluso para dichos líderes, la apro-

ximación neo-liberal más pura de la

cuestión, parece una vía demasiado

estrecha para avanzar equilibrada-

mente hacia la sociedad de la infor-

mación. Intentar resolver todas las

cuestiones mediante el concurso de

las fuerzas de mercado puede ser una

estrategia razonable para tratar con
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políticas comerciales o industriales,

pero cuando se trata de una sociedad

de la información que debe funcionar

de manera efectiva parece que se

requiere algo más que cambios en los

sistemas económicos; las políticas de

sociedad de la información necesitan

contemplar un amplio conjunto de

cuestiones sociales, políticas y cultu-

rales de una forma que faciliten el

cambio socio-económico (Moore,

1998).

En el caso de países de "segunda

línea" como es España, es si cabe más

evidente que la mera liberalización del

sector de las telecomunicaciones no

basta y que en paralelo son necesarias

otras acciones que fomenten la adop-

ción. Pero, por otro lado, la liberaliza-

ción es un elemento importante para

resolver los problemas en el acceso, y

así lo demuestra la experiencia de

Letonia.

En ambos casos la falta de rentabili-

dad de muchas regiones, y por tanto

de atractivo para cualquier operador

privado, puede hacer en ocasiones

inevitable que el Estado adopte un

papel más activo. Más aún, si cabe, en

promover el acceso a infraestructuras

más avanzadas. Esto no significa,

desde luego, que los gestores públicos

se vuelquen directamente en el des-

pliegue de redes de banda ancha. Todo

acceso a las tecnologías avanzadas es

útil sólo en tanto en cuanto se le con-

ceda un auténtico sentido. Si la oferta

supera con mucho a la demanda, la

utilización ineficiente y prematura de

recursos puede tener efectos negativos

a largo plazo. La prueba definitiva para

cada país es la eficiencia económica y

social de las inversiones realizadas: si

son eficientes tienen que estar gober-

nadas por la demanda, no obligadas

por la oferta (Melody, 1996).

Por último, en la experiencia de los

autores en Letonia y España, cabe

señalar que para que una política de

sociedad de la información, aun

correctamente dirigida a cubrir necesi-

dades reales, alcance los objetivos

establecidos precisa que: a) sea real-

mente una prioridad de la agenda

política y no esté sujeta continuamen-

te a modificaciones derivadas de

situaciones coyunturales, b) exista un

diseño organizativo adecuado a un

área tan horizontal como sociedad de

la información, que permita la ejecu-

ción e impida la existencia de múlti-

ples iniciativas dispersas sobre las que

no existe poder real de coordinación,

c) la definición (de recursos, de objeti-

vos susceptibles de medición y rela-

cionados con el plan en cuestión, de

indicadores verificables, de estructura

de responsabilidad, …) y gestión de los

programas sea adecuada y transpa-

rente, d) exista un balance público -

privado que permita transferir los

beneficios del mercado a aquellas

áreas y usuarios con carencias, e) se

tenga en cuenta la idiosincrasia local,

reconociendo que sociedad de la infor-

mación es sociedad, y f) se coordinen

efectivamente las actuaciones ya exis-

tentes tanto similares como comple-

mentarias. p
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